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			Queridos lectores,

			Es un honor guiarlos en esta apasionante travesía hacia el mundo de los negocios a través de las páginas de este libro. Su dedicación en la educación empresarial se convierte en la brújula que orienta este viaje, y por eso, les expreso mi profundo agradecimiento.

			En estas páginas, comparto no solo conocimientos de dos décadas de experiencias empresariales, sino también mi deseo de ser una fuente constante de inspiración y guía a lo largo de su propio trayecto. El camino hacia el éxito no solo requiere pasión, sino también preparación y disciplina, y aquí encontrarán las herramientas necesarias para navegar con confianza.

			Juntos exploraremos temas clave, desde la administración hasta el liderazgo, desmitificando el complejo mundo empresarial y ofreciendo una visión realista. En un entorno saturado de mitos sobre el emprendimiento, este libro busca proporcionarles conocimientos sólidos y prácticos.

			Este libro va más allá de ser una simple guía; es un desafío. ¿Desean ser emprendedores apasionados o empresarios estratégicos? La respuesta a esta esencial pregunta se develará a medida que se sumerjan en el contenido.

			Agradezco sinceramente que me permitan acompañarlos en este viaje de autodescubrimiento y crecimiento. Que estas páginas no solo informen, sino también inspiren nuevos horizontes en su travesía empresarial.

			Con gratitud,

			G. Guti.
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			CAPÍTULO 1
Emprendedor o empresario

			Descubriendo tu identidad empresarial

			Tu proyecto estará listo, cuando tú lo estés.
G. Guti, 2023

			¿Estás preparado? Vamos a comenzar.

			En las páginas de este libro, abordaré aspectos que, por lo general, se pasan por alto al emprender un camino empresarial. Estos son conocimientos que desearía haber tenido hace más de dos décadas, cuando inicié mi propia empresa. Son lecciones que tuve que aprender a través de múltiples desafíos en el emocionante viaje de los negocios.

			En esta época de proliferación de coaches en línea y, sobre todo, de las redes sociales, se nos motiva constantemente a «emprender» y a lanzarnos al mundo empresarial con un entusiasmo desbordante. Nos dicen que todo es posible si lo deseas lo suficiente y que seamos nuestro propio jefe, impulsados por la pasión del momento, por necesidad o por el consejo de otros. Sin embargo, rara vez se nos advierte sobre los detalles finos y complicados de esta gran decisión. Este libro está diseñado para llenar ese vacío y proporcionarte información crucial que a menudo se omite, quizás para no perder seguidores en las redes.

			Ya mencioné en mi libro anterior Desmintiendo a nuestros padres acerca del dinero, que el término «emprendimiento» no me convence del todo. Para mí, aquellos que inician un negocio son empresarios, un hombre o una mujer de negocios. Esta mentalidad es fundamental en todas las etapas de la vida de tu empresa: desde antes de empezar, durante su desarrollo y en cada etapa subsiguiente.

			En la actualidad, existen alrededor de 500,000 artículos académicos relacionados con la palabra «emprendedor» registrados en Google. Diversas instituciones organizan concursos para fomentar el espíritu emprendedor. Las administraciones gubernamentales y las universidades promueven iniciativas empresariales y se otorgan premios públicos y privados a empresarios destacados. Además, se han establecido centros de incubación de empresas y muchas otras iniciativas de apoyo al mundo empresarial.

			Al buscar el concepto «emprendedor/a», vemos que puede usarse como adjetivo o como sustantivo y se utiliza para referirse a una persona que inicia una actividad que exige esfuerzo o trabajo, o tiene cierta importancia o envergadura.

			Ahora hay una moda de usar la palabra para referirse a las personas que desarrollan ventas de servicios o productos al por menor, como una venta de queques caseros por una ventana de su casa, o a los que compraron un pequeño comercio con sus ahorros y se dedicaron a atenderlo.

			En mi opinión, es una definición que puede causar un efecto no deseado, ya que dificulta el empoderamiento y la actitud que se debe tener para iniciar un negocio. Es por eso por lo que me agrada mucho la propuesta de un profesor indio, Satyabir Bhattacharyya, quien señala que «son emprendedores aquellos que, además de tomar el riesgo de iniciar su propio negocio, proponen a través de él algo nuevo con el propósito de cambiar las reglas del juego de su sector».

			A partir de esta definición técnica, podemos referirnos a los estereotipos de esta palabra contemporánea, con la que de forma automática nos imaginamos a una persona trabajando sin parar en un garaje o en un sótano de la casa de los padres, con un grupo reducido de seguidores y la convicción de que va a cambiar el mundo. Idea romántica, alentada con todo lo que se ha escrito y especulado acerca de Steve Jobs, Jeff Bezos o las historias de Silicon Valley, todo esto ha formado miles de suposiciones acerca del rol de emprendedor a quien se corona como alguien que se decide a tomar riesgos, capaz de generar ideas revolucionarias y con una personalidad fuerte y extrovertida.

			La correlación entre un tipo de personalidad y el éxito como emprendedor han fracasado en la realidad. Hay emprendedores de diversas características, desde aquellos que se nutren del contacto con los demás y son muy competentes como voceros del negocio, hasta quienes se concentran en la calidad del servicio y delegan toda otra ocupación, pasando por los que se destacan por su capacidad para conducir equipos heterogéneos o son organizadores metódicos que hacen un óptimo uso de los recursos y de la planificación estratégica. Como veremos, lo que tienen en común no es la personalidad, sino un fuerte compromiso con la decisión de emprender.

			La realidad es muy diferente a lo que dicen esos coaches on-line:

			Según la Oficina de Estadísticas Laborales (BLS) de Estados Unidos, en 2021 había 32.5 millones de pequeñas empresas en los EE. UU., que representan el 99.9 % de todas las empresas estadounidenses en 2021, según datos de la Administración de Pequeñas Empresas (SBA). Una pequeña empresa se define como aquella que tiene menos de 500 empleados.

			En 2021, poco más del 20 % de las pequeñas empresas fracasan en el primer año y casi el 50 % fracasan en los primeros cinco años.

			Con estos datos, es relevante determinar qué es lo que provoca ese porcentaje tan alto de fracaso de las nuevas empresas.

			Al hablar con muchos de estos nuevos empresarios, personas o familias que están por cerrar sus empresas, un factor común presente en los problemas que me han expuesto se han podido evitar o enfrentar con educación financiera, al igual que la sanidad financiera personal.

			La educación es un proceso continuo y necesario para el éxito empresarial a largo plazo. La educación no solo trata de adquirir conocimientos teóricos, sino también de desarrollar habilidades prácticas y perspectivas críticas que permitan a los empresarios enfrentar y resolver problemas de manera efectiva.

			«Prepárate e investiga; luego, sé un empresario».

			G. Guti, 2023

			Además, la educación no tiene que ser formal o tradicional (universitaria). Los empresarios pueden educarse a sí mismos a través de la lectura, audiolibros, mentores, asesores, la experiencia laboral, la observación y la colaboración con otros profesionales.

			Para la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) (París, 2005, en el Improving Financial Literacy, pág. 13), la definición de educación financiera es el «proceso mediante el cual los individuos adquieren una mejor comprensión de los conceptos y productos financieros y desarrollan las habilidades necesarias para tomar decisiones informadas, evaluar riesgos y oportunidades financieras y mejorar su bienestar».

			Al leer esta definición se concluye que la estadística negativa se debe a que las personas no se preparan antes de ser empresarios. Se apasionan con una idea —que puede ser muy buena—, se lanzan al precipicio a «emprender» y esto se convierte en un «vamos a probar a ver si sale el proyecto».

			Es posible que te estés preguntando: ¿qué se requiere estudiar para convertirse en empresario o en qué debemos prepararnos para iniciar o desarrollar un nuevo negocio? No quiero adelantarme a los temas que exploraremos más adelante, pero puedo ofrecerte un adelanto.

			Hoy en día, respondería que es esencial estudiar y comprender aspectos clave como contabilidad, marketing digital, ventas, gestión empresarial, finanzas, economía, metodologías ágiles, gestión de proyectos, recursos humanos y legislación en el área que planeas desarrollar. Además, todo esto debe complementarse con una especialización en tu campo particular o la especialización que desees emprender, enfocado siempre al mercado meta identificado; todo esto siempre con un programa constante, disciplina y, por favor, anota esto: antes, durante y después de iniciar el negocio.

			Les diré una realidad la cual va en contra de lo que pregonan en redes social donde te motivan a «emprender»:

			«No todas las personas están hechas para ser un empresario».

			G. Guti, 2023

			Lo sé, tal vez no es lo que esperabas leer en este libro, pero es importante enfrentar la realidad. Algunas verdades han sido minimizadas o incluso ocultadas, probablemente porque no se ajustan a la perspectiva del marketing en línea. Permíteme explicar esto de la mejor manera posible:

			a. Ser exitoso en tu trabajo no garantiza que te conviertas en un super empresario.

			b. Si has tenido dificultades como colaborador en una empresa, no significa que emprender y convertirte en tu propio jefe sea la única opción para mejorar tu situación.

			c. Creer que puedes hacerlo mejor que tu jefe no garantiza que tendrás éxito en el competitivo mundo de los negocios.

			d. Puedes alcanzar el éxito, la felicidad y la libertad financiera siendo un colaborador o profesional destacado en tu campo.

			Si aspiras a ser un empresario exitoso, debes entender que todo se basa en una combinación de formación, especialización, un equipo de trabajo sólido, mentalidad adecuada, disciplina, esfuerzo y muchas otras cualidades que deberás aprender, desarrollar y mejorar con el tiempo.

			Me comprometo a una total sinceridad y a abordar lo que a menudo se omite, tanto en las etapas previas como durante el proceso de convertirse en empresario. La preparación es fundamental para encarar la realidad y comprender los desafíos que pueden surgir en el camino hacia el éxito empresarial.

			Aquí, no escatimaré la verdad; compartiré con vosotros todo lo que normalmente no se dice ni antes ni durante la travesía de convertirse en empresario.

			«Amat Victoria Curam (la victoria favorece a los que se preparan)».

			Catulo, G. V. (57 a. c.)

			La preparación es un aspecto que te ahorrará muchísimo dolor, tiempo y dinero cuando decides ser un empresario.

			Una diferencia importante entre empresario y emprendedor es que el primero no desea arriesgarse si no es necesario y toma riesgos calculados, mientras que el segundo asume los riesgos y los enfrenta en el camino. Un empresario saca ventaja de su conocimiento en un área de negocio, por lo que sabe evitar los problemas y tiene una estrategia previa. En cambio, el emprendedor tiene que encontrar la forma de cambiar de estrategia en función de cómo se presente la situación.

			También se diferencian en que, para el emprendedor, tener clientes es algo obligatorio y se sacrifica por no decepcionar a estas personas; por el contrario, el empresario ve a los clientes más bien como un medio necesario para obtener beneficios (no quiere decir que no los entienda o valore como personas, pero lo que más le importa al empresario es darles un valor necesario para obtener un bien común).

			En el mundo de los negocios puedes tener dos grandes maestras

			A la hora de iniciar o desarrollar una nueva empresa, puedes tener dos grandes maestras: la sabiduría y la consecuencia.

			Algunas definiciones encontradas de sabiduría la definen como «conjunto de conocimientos amplios y profundos que se adquieren mediante el estudio o la experiencia».

			Veamos primero qué nos dicen otros diccionarios:

			Sabiduría se define como «prudencia» o «instrucción».

			Saber se describe como «ciencia, cultura, doctrina u omnisciencia».

			Conocimiento se refiere a la «acción de conocer» o a «tener la idea o la noción de una persona o cosa».

			Jojmah (en hebreo) significa «sabiduría» y se traduce como «conocimiento de vida».

			Me encanta la palabra hebrea jojmah, la cual cabe y procede incluir junto al concepto de sabiduría, o más bien coincidiendo con los de inteligencia, razón, prudencia, sensatez y conocimiento de la vida.

			¿Alguna vez has llegado a escuchar que, “la razón constituye la voz de la sabiduría”?

			Según el libro de Santiago 1:5 de la Nueva Versión Internacional (NVI), se menciona: «Si a alguno de ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios y él se la dará, pues Dios da a todos generosamente sin menospreciar a nadie».

			La sabiduría nos enseña antes de que las cosas suceden y luego nos toma el examen. Esta estimada maestra nos pone la cerca y nos advierte de no cruzar porque habrá consecuencias.

			Aunque a menudo usamos «saber» y «conocer» como si fueran lo mismo, en realidad hay diferencias importantes entre ellos. La sabiduría es más fuerte que el conocimiento, va más allá del simple conocimiento; implica una especie de filtrado de lo que hemos aprendido, una comprensión más profunda y una sabiduría impregnada de valores éticos, experiencia y una reflexión sobre lo bueno y lo malo en nuestras decisiones y acciones.

			La sabiduría no se limita a acumular información; es algo más profundo y significativo. Es el resultado de reflexionar sobre lo que hemos aprendido, de discernir lo que es real e importante y de aplicar nuestros valores éticos en cada situación.

			El conocimiento puede ser como un conjunto de datos y hechos, pero la sabiduría es como una joya preciosa y pulida, donde cada faceta representa una experiencia valiosa y un aprendizaje profundo.

			Si bien el conocimiento es valioso, la sabiduría es aún más valiosa, ya que nos guía hacia decisiones más conscientes y perspicaces, basadas en nuestra comprensión más profunda de la vida y nuestras experiencias o las de otros.

			La maestra consecuencia nos toma el examen antes de enseñarnos, eso me hace pensar en la estadística del 50 % de fracaso que leímos previamente. Esta fría y cruel maestra nos va a visitar al hospital y, una vez que despertamos del coma de la caída que tuvimos, nos enseña el por qué estamos en el hospital en ese momento y nos dice en la cara cuánto perdimos y cuánto durará la recuperación.

			Se ha afirmado que un individuo inteligente aprende de sus propios errores, mientras que un hombre sabio aprende de las fallas de los demás. Sin embargo, según John Maxwell, un experto en liderazgo reconocido a nivel internacional, la sabiduría suprema radica en aprender del éxito de los demás. ¿Por qué no aprovechar las experiencias de quienes han triunfado y, como señala Maxwell, aprender de aquellos que han tenido éxito?

			El emprendedor comienza su proyecto solo y trabaja de manera independiente. Sin embargo, el empresario trabaja a través de una estructura, bajo una estrategia preparada para un fin, por lo que tiene que delegar tareas y establecer sus tiempos. A un empresario le interesa crear un negocio potente en el tiempo, que produzca ganancias a través de una serie de estrategias.

			Un empresario en un nuevo proyecto se compromete, investiga y estudia experiencias previas del giro de negocio, lo que lo ayudará a evitar los problemas, y tiene una estrategia previa. En cambio, el emprendedor tiene que luchar para encontrar la forma de cambiar el rumbo en función de cómo se presente la situación.

			En Proverbios 22: 3 de la Nueva Versión Internacional  se menciona: «El prudente ve el peligro y lo evita; el inexperto sigue adelante y sufre las consecuencias».

			Esto nos puede llevar a proponer regresar a los orígenes etimológicos y teóricos del término emprendedor para superar problemas epistemológicos causados por su uso reduccionista en la actualidad. Esto permitiría comprender su significado original, contextualizar su aplicación en la sociedad contemporánea y apreciar mejor la complejidad del concepto.

			En su libro El montañista, W. H. Murray habla de esto:

			Hasta que uno no se compromete, hay vacilación, hay la posibilidad de retroceder siempre en efectividad, con relación a todos los actos de iniciativa y creación; hay una verdad elemental, cuya ignorancia mata innumerables idea y planes espléndidos que, en el momento en que se compromete, sin duda la providencia también se mueve.

			Hay una gran diferencia entre «voy a intentarlo» y «estoy comprometido a hacerlo». De la misma manera que intentas subir una montaña o montar un negocio, te comprometes con un sueño de crear un negocio de éxito y no intentas tener una buena relación, sino que te comprometes a una relación de éxito en el tiempo y a ser feliz.

			Cuando expresamos la intención de «intentar emprender», estamos revelando una falta de confianza y compromiso en la consecución de nuestro objetivo. En esa declaración no se vislumbra una determinación sólida respaldada por un plan de acción concreto. Al decir que vamos a «intentar», dejamos margen para la indecisión, la incertidumbre y la tendencia a procrastinar.

			Muy por el contrario, cuando afirmamos que estamos comprometidos a ser un empresario exitoso, estamos transmitiendo una declaración firme de nuestra intención de lograr nuestro objetivo. Le estamos diciendo a la vida que estamos dispuestos a hacer lo que sea necesario para triunfar, incluso ante las adversidades y los obstáculos que se presenten en el camino.

			Este compromiso implica una dedicación total y un enfoque constante en la obtención del resultado deseado. Al activar este sentido de propósito y objetivos claros, nos volvemos más motivados, resistentes y enfocados, lo que aumenta nuestras posibilidades de superar los desafíos y las dificultades que se presenten en el mundo de los negocios.

			El compromiso es la clave para alcanzar el éxito en cualquier campo, incluyendo el de tu negocio.

			«¿Qué deseas ser, un emprendedor o un empresario?».

			G. Guti, 2023

			Practiquemos lo aprendido:

			1. Si estás leyendo este libro, ¿es porque quieres ser un empresario o ya iniciaste tu negocio? Describe tu idea empresarial o tu negocio:

			R//

			2. En qué etapa crees que estás:

			Antes: ___

			Inicio: ___

			Durante: ___

			Pasaste los primeros cinco años: ___

			Deseas cerrar: ___

			3. Sé honesto: ¿te has preparado para ser empresario?

			R//

			4. ¿En qué áreas te has preparado para tu proyecto?

			5. La ____________ te ahorrará muchísimo dolor, tiempo y dinero cuando decides ser un empresario.

			6. Escribe una diferencia importante entre un empresario y un emprendedor.

			R// __________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

			7. ¿Cuáles son dos grandes maestras en el mundo de los negocios?

			R//

			1. _________________________

			2. _________________________

			8. La ______________ nos enseña las cosas ANTES de que las cosas suceden.

			9. La ______________ nos toma el examen antes de enseñarnos.

			10. Según John Maxwell, «el sabio aprende del éxito de los ___________________».

		

	
		
			CAPÍTULO 2
Las emociones y los negocios

			Lo primero en lo que un empresario debe trabajar es en desarrollar pensamientos y actitudes positivas.

			G. Guti, 2023

			El arte de equilibrar la pasión y la razón

			No es nada fácil tomar decisiones financieras y desarrollar un estilo empresarial con hábitos sanos con respecto al dinero y a tu negocio, aún más siendo consciente de que va a influir en tu vida, tu familia y la vida de las familias de los colaboradores que trabajan contigo.

			La administración del dinero y los negocios, más allá de un tema de orden racional o lógico, está muy relacionada con un tema emocional.

			El ejemplo más elocuente de esto se presenta cuando nos encontramos revisando el saldo de nuestra cuenta bancaria y nos percatamos de que estamos agotando nuestros fondos, mientras aún debemos hacer frente a una serie de pagos pendientes. Los gastos continúan acumulándose, ya sea por la adquisición de materia prima, la liquidación de deudas pendientes o la inminente fecha de pago de salarios. En este punto, nos damos cuenta de que los gastos menores y la falta de una planificación y programación adecuadas de los pagos nos han colocado en una situación muy delicada.

			Es muy posible que nuestra forma de afrontar esta presión y estrés nos enferme y también pueden hacernos sentir de diferentes maneras. Recordemos que los humanos, desde sus inicios, poseen, en sus partes más profundas del cerebro, lo basal, donde se encuentran nuestros estados más primitivos, como lo supervivencia. Hay tres formas de reaccionar: ataco, me defiendo o huyo.

			El miedo, la vergüenza, el desánimo y la ira podrían salir a relucir como las emociones más comunes relacionadas con la supervivencia del empresario. Estas emociones mal estimuladas pueden jugar un papel fundamental en la identidad social de los empresarios y, por supuesto, en sus aciertos y desaciertos en los negocios.

			Según el Congreso Nacional de Marketing y Ventas en España (septiembre de 2019), el 90 % de las decisiones financieras son emocionales y solo un 10 % son racionales.

			Es esencial comprender que, en momentos de estrés y alta presión, tendemos a tomar decisiones financieras desfavorables. Esto nos lleva a plantearnos la siguiente pregunta: ¿por qué reaccionamos de determinada manera ante situaciones relacionadas con el dinero y los negocios?

			Según diferentes encuestas, el 75 % de las personas señalan al dinero como la mayor fuente de estrés en sus vidas.

			Veamos algunas de las emociones más frecuentes que entran en juego a la hora de administrar el dinero:

			Placer

			Lo que experimentas cuando obtienes una venta, consigues un contrato o cuando empiezas a notar que ganas un dinero extra son sensaciones que elevan tus emociones y te ponen un brillo especial en los ojos. Esto ocurre por el neurotransmisor llamado dopamina, que activa el llamado «sistema de recompensa» en tu cerebro.

			¿Cómo se explica este fenómeno? Cuando anticipas que obtendrás alguna recompensa, ya sea en forma de dinero, bienestar o placer, esta expectativa de gratificación puede provocar un comportamiento impulsivo, llevándote a desear de forma inmediata esa recompensa. Este principio es muy válido cuando estás en el papel de vendedor. El marketing aprovecha este proceso al mostrar porcentajes de descuento, ofertas 2x1, la simple mención de la palabra «descuento» u «oferta» o la acumulación de puntos para clientes frecuentes. La ansiedad por alcanzar esta recompensa puede sumergirte en el juego, creando una sensación placentera. Este placer puede empujarnos a correr riesgos más altos o a aceptar compromisos a largo plazo, pero después tendremos que lidiar con las consecuencias de haber tomado una decisión emocional y no racional.

			En este mismo punto donde se origina el placer, también es donde nacen las adicciones. El cerebro busca sin descanso recrear esas sensaciones placenteras una y otra vez, ya que es importante recordar que la dopamina es efímera. Por este motivo, es fundamental tener precaución respecto al exceso de trabajo y evitar caer en lo que se conoce como «trabajolismo» o adicción al trabajo (término derivado del inglés workaholic). En la definición médica y psicológica, se utiliza el término «egómano» o «ergomaníaco». En muchas ocasiones, cuando trabajamos en pos de obtener dinero o alcanzar metas, experimentamos placer y felicidad, y el cerebro nos impulsa a buscar esa sensación de bienestar. Este tema se explorará con más detalle en capítulos posteriores.

			«Encuentra un equilibrio entre la felicidad y la razón, para que ambas puedan coexistir sin interferir mutuamente».

			G. Guti, 2023

			La felicidad debe ser perseguida y valorada, pero no debe impedir que tomemos decisiones racionales y bien fundamentadas. En general, creo que es una buena idea encontrar un equilibrio entre la felicidad y la razón, ya que ambas son importantes para llevar una vida plena y satisfactoria.

			Por un lado, la felicidad es un objetivo legítimo y valioso en sí mismo, ya que nos da una sensación de bienestar y satisfacción en la vida. Sin embargo, la búsqueda de la felicidad no debe ser nuestra única preocupación, ya que también necesitamos tomar decisiones bien pensadas y razonadas para lograr nuestros objetivos y evitar problemas innecesarios.

			Por otro lado, la razón es esencial para tomar decisiones informadas y evitar errores costosos. Si nos dejamos llevar demasiado por nuestras emociones y deseos, podemos tomar decisiones impulsivas que no son muy buenas. Por lo tanto, es importante encontrar un equilibrio entre la felicidad y la razón, y no dejar que una interfiera con la otra.

			Miedo

			Desde el principio de los tiempos, el ser humano ha experimentado miedo, en particular hacia lo desconocido o lo que no puede controlar. En ocasiones, este miedo es tan fuerte que preferimos evitar el conocimiento o reaccionamos alejándonos, sin analizar documentos legales o estados financieros. Este temor puede ser tan perturbador que, por esa razón, evitamos incluso buscar ayuda.

			Por ejemplo, algunas personas experimentan niveles elevados de ansiedad debido a diversos temores. Para lidiar con esta ansiedad, desarrollan patrones de comportamiento destinados a evitar la realidad o la toma de decisiones. A menudo, recurren a vicios como el juego o compras compulsivas. Estas pequeñas adicciones proporcionan al cerebro pequeñas dosis de dopamina, es decir, pequeñas dosis de placer, que a su vez pueden llevar a la procrastinación de responsabilidades y decisiones.

			Procrastinar: posponer decisiones o acciones importantes; de esto hablaremos más adelante.

			Ira o mal humor

			Este es un monstruo de mucho cuidado. Tiene mucho poder, es muy volátil y destructivo, sobre todo cuando empieza a ganar terreno en nosotros y nuestras decisiones. Cuando está en su máximo nivel, actuarás de forma precipitada, te llevará a la a oscuridad o tendrás la visión túnel y luego estarás justificando tus decisiones de cómo estás manejando tu negocio y la forma de comunicarte con tu equipo. Hasta comenzará a tener consecuencias en las relaciones interpersonales más importantes y significativas a tu alrededor, empezando por tu familia, colaboradores y hasta los clientes

			Autoconsideración

			En el libro anterior, Desmintiendo a nuestros padres acerca del dinero, hablamos de las creencias inculcadas, hasta el punto de llegar a autocalificarte como «pobre» en el inconsciente por lo que escuchabas en tu niñez.

			Sentir lástima por uno mismo es tener una sensación más allá de lo normal o exagerada de tristeza y se tiende a aumentar las dificultades frente a un desafío o situación estresante; puede notarse que se autocritican sin justificación y suelen tener una visión muy personal y restringida de los problemas en la que se cree que no se tiene o no se podrá tener control.

			Las personas pueden llegar a experimentar una disminución significativa en su autoestima debido al entorno en el que han crecido. Muchas veces, llegan a habitar en viviendas y ambientes que reflejan un nivel social bajo, lo que influye en la formación de su mentalidad y modelos de vida. En última instancia, adoptan estos patrones como su realidad, la cual conocen y practican. En situaciones extremas, esta baja autoestima puede llevar a una percepción negativa de sí mismos, haciéndose víctimas de la sociedad y atribuyendo a otros la responsabilidad de sus decisiones equivocadas. Esto puede resultar en gastos excesivos o en la negativa a gastar como un intento de compensar su autoestima.

			Este escenario también puede llevar al empresario a subestimarse frente a sus colaboradores, proveedores e incluso sus clientes. Esto ocurre en gran parte debido a un deseo de evitar confrontaciones o a la necesidad de resolver conflictos y participar en negociaciones. La falta de confianza en sí mismo puede dificultar la capacidad del empresario para mediar o negociar con las personas, lo que a veces permite que otros se aprovechen del servicio o de la empresa. En ocasiones, asumen responsabilidades o gastos que no les corresponden debido a la falta de seguridad y habilidades necesarias en este competitivo mundo de los negocios.

			Celos o envidia

			¿Cuántas veces observamos de reojo lo nuevo que compró nuestra competencia? Y no enfocado desde el punto de vista de estudio de mercado. Hay una voz interna que empieza a gritar en tu cabeza «si ella puede, yo puedo»; es un sentimiento muy poderoso cuyo único fin es desear tener lo que la otra persona tiene. Este poderoso sentimiento te lleva a extremos impensables para alcanzar una misma posición que solo está en tu cabeza.

			Hoy en día, este efecto muchas veces es alimentado por las redes sociales en cuanto a los estereotipos de vida, donde la gente trata de mostrar sus vidas paralelas o sus logros comerciales en redes con sus conceptos de éxito.

			Desinterés

			Esta actitud es más peligrosa de lo que os podéis imaginar. La pereza de no leer un correo o un documento porque es muy extenso o porque son muchas páginas; o un contrato con tu cliente o proveedores, el contrato de la tarjeta de crédito o un estado de cuenta mensual puede llevar a ponerte en una posición estratégica muy difícil de pelear o recuperar.

			«No hacer nada es tan peligroso como hacer algo mal».

			G. Guti, 2022

			Exceso de confianza

			Por el contrario, las personas con este tipo de personalidad suelen mostrar inmadurez al confiar en sus propias percepciones y desestimar opiniones ajenas, sin buscar asesoramiento para tomar decisiones financieras o estratégicas acertadas en su negocio.

			Estas personas tienden a creer que siempre tienen la razón o que no necesitan evolucionar y adaptarse. Sin embargo, esta actitud puede dejarlas rezagadas en la guerra del mercado empresarial y, lo que es más, su competencia podría aprovecharse de esta falta de adaptación.

			La economía del comportamiento

			En los años setenta, unos investigadores rompieron paradigmas en el área de la economía al observar y analizar todos estos tipos de comportamientos y nació un nuevo campo que llamaron «la economía del comportamiento», cuya referencia fue el psicólogo Daniel Kahneman, ganador del Premio Nobel en 2002.

			Al abrir esta caja de pandora, se dan cuenta de que hay una serie de aspectos que influyen en el comportamiento y toma de decisiones con respecto al dinero, pues no solo la felicidad y el beneficio influían en ello.

			A finales de la década de 1980, otro campo de estudio fue más allá, ya que no solo utilizó lo aprendido con la economía del comportamiento, sino que sumó una nueva técnica, la neurociencia, una diciplina científica que estudia el sistema nervioso y todos sus efectos; o sea, intenta desentrañar lo que sucede en el cerebro de los individuos cuando toman decisiones, por ejemplo. el neurocientífico Álvaro Machado Días, profesor de la Universidad Federal de Sao Paulo dice: «Cuando estudias neuroeconomía, la idea de que podemos controlar el comportamiento, la toma de decisiones, todo lo que hacemos, se desvanece. Porque el motivador de la toma de decisiones no es el aspecto racional, cortical, lógico y analítico. La decisión está mucho más conectada con la emocionalidad» (Machado, 2021).

			Ahora bien, es bueno aclarar que las emociones no son del todo malas; al contrario, son muy importantes para la supervivencia integral del ser humano. No hay emociones malas y buenas. El exceso de las emociones es lo que las vuelve disfuncionales para nosotros: la tristeza no es mala, la ansiedad no es mala. Son emociones y ya. El problema está en el exceso, aun el exceso de felicidad es malo. El exceso de paz es malo cuando desechas por completo las emociones y quitas la empatía por el prójimo, pues nuestras decisiones se volverían más egoístas y la convivencia se vería afectada.

			“Antes de tomar decisiones importantes de tu dinero o para tu empresa «da un paseo, espera un poco más y respira» 

			(G. Guti, 2023).

			Cuando una persona va a tomar una decisión en caliente, con las emociones a flor de piel, es mejor enfocarse en hacer otra cosa y después regresar y recopilar toda la información para la toma de la decisión con la dopamina baja, ya que es una sustancia química que tiene efecto por un tiempo determinado. Pronto, las emociones y las sensaciones pasarán, la persona llegará a una conclusión más racional y descubrirá que puede usar el dinero de una mejor forma o que podría encontrar otros caminos o respuestas al problema.

			La dopamina es un neurotransmisor cuya función es controlar los impulsos, la motivación, la determinación y, sobre todo, activa el mecanismo cerebral llamado «circuito de recompensa». Aquí es cuando se eleva y genera el mismo efecto de placer que las drogas, los cigarrillos, el alcohol y hasta el sexo.

			Al igual que todos los placeres mencionados con anterioridad, son gratificaciones momentáneas. Si la persona no tiene control sobre sus emociones, el dinero o su negocio, puede llegar a tomar riesgos no calculados y generar más presión a su calidad de vida, su estabilidad y alejarlo de su meta financiera.

			Las emociones, el dinero y la salud 

			Algo que no te dirán los influencers en las redes sociales es que:

			«el empresario debe tener la capacidad de manejar la presión» 

			(G. Guti, 2023).

			La soledad del gerente o dueño del negocio es una soledad que solo él podrá entender. A pesar de que tienes familia, pareja y un equipo de trabajo, hay una soledad que se lleva en la espalda, viene con el puesto y solo él puede entender. La responsabilidad de sus decisiones influye en su vida, la de su familia y en la de sus colaboradores; es un peso muy importante en su vida. Y es por lo que la inteligencia emocional te lleva a no estar solo nunca, te enseña a buscar personas que estén cerca como apoyo.

			El estrés es una consecuencia de la presión del mundo de los negocios con la cual tienen que vivir los empresarios. Este enemigo invisible gana cada vez más terreno en nuestras sociedades cuando hay crisis financieras, falta de dinero o problemas de negocios, y se convierte en agente multiplicador de más problemas, sobre todo en la salud física, y se van exacerbando hasta convertirlos en padecimientos crónicos.

			Según algunos expertos en salud, el mundo empresarial puede tener un impacto significativo en la salud emocional y física de sus participantes, ya sean altos directivos de empresas o propietarios. Entre las afecciones que pueden surgir se incluyen enfermedades metabólicas como la diabetes mellitus tipo 2, el síndrome metabólico y las dislipidemias —alteraciones de los lípidos—. Además, pueden manifestarse afecciones neurológicas como migrañas y fibromialgia, así como problemas gastrointestinales como gastritis crónica, reflujo gastroesofágico y estreñimiento.
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